
        
            
                
            
        

    
CRISTO EL RESCATE ENCONTRADO
Ocasionado por la muerte del Sr. John Davenport.
Predicado el 13 de octubre de 1754.
Entonces tuvo misericordia de él y dijo: Líbralo de ir a la fosa; he encontrado rescate. —
Trabajo 33:24.
La ocasión en que les leo estas palabras en este momento es el fallecimiento del Sr. John Davenport, difunto miembro y diácono de esta iglesia, que por algunas circunstancias se pensó que era de gran importancia para su persona.
mente últimamente, y de singular utilidad para él; y por lo tanto se consideró apropiado ser objeto de un discurso fúnebre.
Las palabras están en estricta conexión con las que van inmediatamente antes; Si hay con él un traficante, un intérprete, uno entre mil, para mostrar al hombre su rectitud, entonces es misericordioso, etc.
es decir, si hay un mensajero con Dios; o con el enfermo; quien se describe en el anterior
Versículos, 19-22 por el fuerte dolor con el que es castigado en su cama, con el cual se afectan todos sus huesos; por sus náuseas y aborrecimiento de la comida, incluso la más deliciosa y delicada; por el consumo de su
carne, reducida a piel y huesos, y tan demacrada que apenas se ve carne en él; y sus huesos, que estaban cubiertos con él, ahora sobresalen y se pueden distinguir fácilmente; y por su cercano
Acércate al sepulcro y a los destructores: no a los ángeles destructores; [1]más bien, destruyendo enfermedades; así lo traduce Broughton, "matar enfermedades"; o pueden ser los gusanos, [2] que en la tumba destruyen la carne que queda, ver capítulo 19:26. o bien muertes, la primera y la segunda, y los horrores y terrores de ellas. [3] Ahora bien, en tal caso, y en tal época, si hay a mano una persona adecuada, útil y fijadora, le va bien al enfermo; si hay un mensajero o un ángel, como significa la palabra: y algunos[4]
entiéndelo de un ángel por naturaleza; uno de esos miles y diez mil que están delante de Dios y le ministran; uno de esos espíritus ministradores que son enviados para ministrar a los herederos de la salvación, quienes, así como les desempeñan buenos oficios en la vida y la salud, también en la enfermedad y en la hora de la muerte; cuando es seguro que están presentes con ellos, para cuidar del espíritu separado, y llevarlo al cielo y puede ser de utilidad para sugerir cosas cómodas a la mente del enfermo, y dirigirlo.
darle lo que es correcto para él en tales circunstancias. Este sentido lo captan con avidez los intérpretes papistas; aunque, si se admitiera, no se seguiría que, debido a que los ángeles pueden ser de alguna utilidad en los lechos de enfermos y de muerte, deben ser invocados, orados y utilizados como mediadores entre Dios. y hombre; pero creo que este sentido debe rechazarse: y más bien por mensajero, etc. se entiende un ministro de la palabra, [5] que es por oficio un ángel; por eso leemos de los ángeles de las siete iglesias,
[6] los cuales no son otros que los pastores de ellos; que tienen su millón y comisión de Dios, para predicar el evangelio: y tal persona es intérprete de las Escrituras, las cuales estudia correctamente para dividir y explicar; y de la mente y voluntad de Dios en ellos, con la cual él es favorecido e iluminado: y un dispensador espiritual, evangélico y fiel de la palabra es uno entre mil, escaso y raro; son pocos, especialmente en tiempos de declinación y en lugares donde la palabra del Señor es preciosa o rara; y muy probablemente había pocos en aquellos países donde vivían Job y sus amigos, ver Eclesiastés 7:28. Ahora bien, la tarea de tal persona es mostrarle al hombre, a cualquier hombre, y particularmente a םראה "el enfermo", su rectitud, rectitud o justicia; ya sea la justicia de Dios en esta dispensación de su providencia; para informarle que como Dios es justo en todos sus caminos y obras, así también en esto; que es con mucha fidelidad que lo ha afligido, y por lo tanto no debe pensar mucho en Dios, o que él apenas lo usa; No debemos murmurar ni lamentarnos, sino
someterse pacientemente a la voluntad de Dios: o de lo contrario la justicia del Dios-hombre y mediador Jesús
Cristo; esa justicia eterna que él ha realizado, y que se revela en el evangelio, y es un artículo principal del mismo; y por lo tanto, una parte apropiada del trabajo de un ministro es mostrarlo a los hombres; por eso se dice que convierten a muchos en justicia o justifican a muchos; [7] es decir, señalándolos y dirigiéndolos a la justicia de Cristo, como el único que justifica; y que, como es el fundamento sólido de la paz, la alegría y el consuelo en la vida y la salud, es más propio observarlo al enfermo que se acerca a las puertas de la muerte; que es una justicia que responderá por él en el tiempo venidero. Además, es tarea de un ministro en ese momento mostrarle al enfermo lo que es correcto que haga: si el enfermo es estúpido e insensible a su llamarada y condición por naturaleza; luego debe informarle que Dios hizo al hombre recto, pero él al pecar perdió su rectitud; y esto ahora no se encuentra en los hombres, sino que debe tenerse en otro: debe trabajar para convencerlo del pecado de su naturaleza y de la pecaminosidad de su vida y acciones; y para mostrarle la excesiva pecaminosidad del pecado, y su justo demérito, la muerte y condenación eternas, y la absoluta necesidad del arrepentimiento por ello. Si el enfermo es un hombre sensato y está deprimido por el sentimiento de pecado y la culpa del mismo, y por temores terribles de ira y ruina; el ministro debe presentar delante de él a Cristo, y éste crucificado; debe hablarle de su sangre, justicia y sacrificio, y de la eficacia de ellos para quitar el pecado; y dirigirlo y animarlo a creer en el señor; asegurándole, que todo aquel que en él cree será salvo. Añádase a esto, si el enfermo es un hombre bueno, un hombre verdaderamente bondadoso y, sin embargo, tiene dudas y temores de su rectitud y de la verdad de la gracia en él; entonces, el ministro observando que esto es fruto de la incredulidad, y de las tentaciones de Satanás, debe hacer todo lo que pueda para aclararle este punto, que él es verdaderamente un hombre regenerado y convertido; que tiene verdad en lo interior, y que ha comenzado la obra de la gracia que será realizada en él: y ésta, como bien se observa, es la obra más dura que tienen los ministros del evangelio, para hacer los hombres comprenden y ven su propia rectitud: hecho todo esto, entonces él es misericordioso; el ministro es misericordioso, tiene piedad y compasión del enfermo, le habla de la gracia de Dios y le hace una súplica llena de gracia; (a algunos[9] traduce las palabras) y ora de la siguiente manera; "Oh
Señor Dios, libra a este enfermo de descender al hoyo, redime su vida de la destrucción; porque encuentro en el evangelio eterno que hay un rescate o expiación por el pecado previsto para tales personas".
Pero después de todo, más bien pienso, con otros, [10] que el Mesías, nuestro Señor Jesucristo, se refiere al mensajero o ángel; ¿Quién es el ángel que iba delante de los israelitas en el desierto, en quien estaba el nombre del Señor, que podía, aunque no quería, perdonar sus iniquidades? el ángel de la presencia de Dios, que siempre aparece ante él, e introduce a los hombres en su pretensión, y a través de quien la disfrutan; y el ángel o mensajero del pacto, que lo ha confirmado con su sangre y lo ha revelado más claramente en el evangelio, quien además es intérprete de la mente y la voluntad de su Padre, que conoce a fondo, recostándose en su seno. ; o un orador, la Palabra esencial de Dios que habló por su pueblo en concilio y pacto; su abogado ante el Padre, y el antitípico Aarón, que puede hablar bien, teniendo como hombre y mediador la lengua de los doctos que le ha sido dada para hablar la palabra a tiempo: y él es uno entre mil; el principal entre diez mil, ángeles u hombres; ha obtenido un nombre más excelente, y es de naturaleza superior a los ángeles, siendo su creador, Señor y cabeza; y es más alto que los reyes de la tierra; no hay nadie como él entre todas las criaturas del cielo o de la tierra; y para el creyente él es todo en todos. Y su oficio como profeta es mostrar a los hombres la rectitud o justicia de Dios; el rigor de su justicia, lo que eso requiere, incluso la perfecta conformidad con su ley, y que queda suficientemente declarado por su sacrificio propiciatorio; y también su propia rectitud, o justicia que ha realizado y que él, por su espíritu, convence a los hombres de su
lo necesitan, y lo acerca a ellos, y los viste con él, así como también se lo muestra a Dios como su abogado; y también les muestra lo que es correcto y bueno para ellos hacer, incluso amar la misericordia, hacer justicia y caminar humildemente con Dios y luego sobre todo esto Dios es misericordioso; él manifiesta su gracia y su amor, y ordena la liberación de la ruina y la destrucción, incluso a cambio del rescate encontrado y
dado; y viendo que hay con él una persona tan divina en oficio a favor del enfermo: para el
partícula[11] no denota nada dudoso e incierto, sino que expresa algo cierto,
y lo infiere de ello. En las palabras se puede observar,
I. La gran bendición del texto, un rescate encontrado.
II. El feliz efecto y consecuencia de ello, la liberación de bajar al abismo.
III. La gracia de Dios mostrada aquí, tanto al encontrar el rescate como al liberarnos del abismo.
sobre ello; él es misericordioso y fe.
I. La gran bendición del texto, un rescate encontrado. Dos cosas consideraré bajo este título; 1º, Quién o qué es este rescate;
2dIy, El acto de encontrarlo y a quién debe atribuirse.
1º, Quién o qué es este rescate. Un rescate es un precio pagado por la redención de cautivos, o algún
satisfacción dada tras la cual son liberados. En tal estado y condición por naturaleza están los elegidos de Dios y rescatados del Señor; son presa de Satanás, y son guiados y detenidos cautivos por él a su voluntad; son esclavizados por sus pecados y corrupciones, y están sujetos a los mismos; y están encerrados bajo la ley y sujetos a su condenación y maldición; ahora Cristo es el rescate de ellos de todo esto. Esto aparecerá en uno o dos pasajes del Nuevo Testamento, que servirán
en gran medida para ilustrar el texto; porque hay el mismo evangelio en un Testamento que en el otro, sólo que en el Antiguo es más encubierto, y en el Nuevo más claro y expreso; y el uno sirve para abrir y explicar
el otro. Nuestro Señor, hablando del Hijo del hombre, con quien se refiere a sí mismo, dice: no vino para ser
ministrado, pero para ministrar (Mateo 20:28); no ser atendido, como un noble, príncipe o
potentado; sino ser un siervo de los demás, y particularmente dar su vida en rescate a muchos; de modo que es la vida de Cristo el precio de rescate de los hombres. Nuevamente, el apóstol Pablo dice del hombre Cristo Jesús, el mediador, que se dio a sí mismo en rescate por todos; antelutron, "precio de rescate" en lugar y lugar de todo su pueblo, judíos y gentiles, que había de ser probado y huido a su debido tiempo (1 Tim. 2:6); como ha sido más claramente a través del ministerio del evangelio; de donde es manifiesto que ni las riquezas, ni la justicia, ni el arrepentimiento, ni las oraciones, ni las limosnas, son el rescate de los hombres, sino Cristo mismo. No riquezas: En verdad los israelitas, cuando fueron contados, dieron cada uno medio siclo como rescate de sus
almas, que se llamaba dinero de expiación (Éxodo 30:12-16); pero claro, este no fue un rescate real, sino típico; típico del rescate de Jesucristo; lo cual se niega expresamente por cosas corruptibles, como la plata y el oro, sino por su sangre preciosa (1 Ped. 1:18, 19). Si un hombre tuviera riquezas tan grandes, las de las Indias o las del mundo entero, no podría redimirse a sí mismo ni a su hermano, ni dar a Dios rescate por ninguna de las dos; porque si una vez sale la ira del Señor, y de un golpe quita un gran rescate, ni siquiera el rescate de un rey puede librar de él; porque ¿estimará tus riquezas?
no, ni el oro, ni todas las fuerzas poderosas (Sal. 49:6,7; Job 36:18, 19); ni la propia justicia del hombre, ni sus buenas obras, son rescate para él; Esto es a lo que Dios tiene derecho prioritario antes de su ejecución y, por lo tanto, los hombres no pueden esperar una recompensa por ellos o un rescate por ellos; para: quien tiene
primero se le dio (al Señor) y le será recompensado otra vez? (Romanos 11:35).
Éstas son deudas que tienen con Dios, y cuando las desempeñan muy bien, no cumplen más que con su deber; y, por lo tanto, nunca podrán pagar las viejas cuentas del pecado con ellos, ni hacer expiación por ellos; estos
no son provechosos para el cielo, sean lo que sean para los hombres, y no pueden merecer nada de su mano; y
además son excesivamente imperfectos e inaceptables para el cielo por sí mismos; son expulsados del hombre
aceptación ante Dios, justificación ante él y salvación eterna; y si no hay aceptación, justificación y salvación por parte de ellos, como estamos seguros por la palabra de Dios, entonces no pueden ser el precio del rescate por las almas de los hombres, ni expiar sus pecados: ni el rescate , arrepentimiento, lágrimas y humillación; pues ¿qué satisfacción dan éstos a un Ser ofendido, a un Ser herido e inexorable?
justicia y a la justa ley de Dios? contra la cual aquellos que pecan mueren sin piedad, a menos que se cumpla, se magnifique y se haga honorable: si los hombres pudieran traer en su lugar miles de ríos de aceite, tal cantidad de lágrimas saladas, no lavarían el pecado ni lo expiarían; aún así quedaría marcado ante Dios. ¡Hombre vanidoso y estúpido! imaginar que sus propias lágrimas harán lo que las de un Salvador no pudieron; para
aunque en los días de su carne ofreció oraciones y súplicas con fuerte llanto y lágrimas
(Hebreos 5:7); pero no éstos, sino su sangre fue el rescate de las almas. Tampoco las oraciones y las limosnas son un rescate, aunque se realicen tan bien; estos pueden presentarse ante Dios para un memorial, a través de la mediación de Jesucristo, pero no para un rescate o expiación, cuando se hace con fe, y por un principio de amor, y para la gloria de Dios; pero muchas de las oraciones de los hombres no reciben más que una condenación mayor, como lo hicieron los fariseos de antaño; y un hombre puede dar todos sus bienes para alimentar a los pobres y, sin embargo, no tener caridad o la verdadera gracia del amor, y envanecerse y perecer; y si tuviera esa gracia, e hiciera lo que hizo según tal principio, no expiaría sus pecados ni sería el rescate de su alma; no, esto está en el señor, y sólo en él. La palabra aquí utilizada proviene de una raíz que significa cubrir, [12] y es muy parecida a nuestra palabra inglesa, que parece provenir de ella: el propiciatorio se llama así
nombre, y en verdad no era otra cosa que una tapa o cubierta para el arca, en la que estaba la ley, y exactamente de la misma medida que ella; y fue típico de Cristo que por su sangre y justicia cubre todos los pecados de su pueblo, sus transgresiones de la ley de Dios; y con su sacrificio los expía, o hace expiación por ellos, y así es el rescate de ellos. Para ilustrar mejor esta preciosa verdad, les mostraré brevemente qué es lo que Cristo ha dado como rescate, que es suficiente; y para
a quien se le da.
1. Qué es lo que Cristo ha dado en rescate de los hombres: y de las Escrituras parece que fue su preciosa sangre; porque como la redención siempre se atribuye a la sangre de Cristo, como causa que la procura, esa debe ser la redención o el precio del rescate; y el apóstol Pedro es expreso por ello; él dice: no fuisteis redimidos con cosas corruptibles, como plata y oro, sino con la preciosa sangre de Cristo (1 Ped. 1:18, 19); un precio suficiente para comprar toda la iglesia de Dios, para expiar todos sus pecados y rescatar sus almas de la ruina; y por eso bien puede ser llamada sangre preciosa; sangre de gran precio y valor: de ahí que, bajo la ley, se tuviera tanto respeto a la sangre; iba a estar cubierto de polvo, y era
no para ser comido, porque hacía expiación por el alma, aunque de una manera típica; porque no la sangre de toros y machos cabríos, sino la sangre de Cristo, es nuestra verdadera expiación y precio de rescate. Nuevamente, del texto antes mencionado se desprende claramente que es la vida de Cristo la que fue dada en rescate; vino a dar su vida en rescate por muchos (Mateo 20:28): vida, que nada es más querido y valioso, y especialmente una vida como la de Cristo; una vida enteramente a su disposición, que no es la de otro hombre, y que él entregó y retomó por sí mismo; no fue perdido por ningún acto propio, ni forzado por otro; fue lo que él entregó libremente y voluntariamente entregó en manos de los hombres,
justicia y muerte, en lugar y lugar de su pueblo; y como precio de rescate para ellos; su vida por
de ellos: además, se dice que es él mismo quien es este rescate; quien se dio a sí mismo en rescate por todos (1 Tim.
2:6); y así se expresa a menudo, que él nos amó y se entregó por nosotros, para poder redimirnos; y se entregó a sí mismo en ofrenda y sacrificio, y se ofreció a sí mismo sin mancha a Dios (Tito 2:14; Ef.
5:2;Heb. 9:14), incluso su alma y cuerpo, toda su naturaleza humana; y esto como en unión con su divino
persona; unión que no cesó cuando se convirtió en el precio del rescate. Y lo que contiene esta palabra.
él mismo ¿quién puede decirlo? De esto podemos sentirnos atraídos, fue un rescate suficiente, mediante el cual se cumplió la ley y se satisfizo la justicia. Este es un rescate o redención total del pecado, de todos los pecados originales y actuales, de todo el demérito de ellos; y en consecuencia de esto los hombres son liberados del dominio y poder del pecado, bajo el cual estaban cautivos, y lo serán del ser del mismo; porque Cristo, mediante su sacrificio expiatorio, acabó y puso fin al pecado, lo quitó para siempre y perfeccionó a los santificados: es un rescate completo de ellos de las manos de Satanás: el Señor redimió a Jacob de la mano del que era más fuerte que él (Jer. 31:11); en virtud de este rescate se quita la presa a los poderosos y se libera al legítimo cautivo; e incluso el cautiverio mismo, o el que llevó cautivos a otros, es
él mismo llevado cautivo por el Salvador y Redentor de los pecadores. Este es un rescate plenario de la ley, su maldición y condenación; Cristo redimió de ella a los que estaban bajo él, hecho maldición por
ellos, y sufriendo que su sentencia de condenación sea ejecutada sobre sí mismo; y por tanto no hay ninguno para los que están en él; y podrán decir con valentía: ¿quién es el que condena? es cristo el que murio
(Romanos 8:1, 34); y al morir dio su vida en rescate por ellos, y así los libró de la maldición.
y condena de la ley. En una palabra, es un rescate del infierno, de la ira y de la muerte segunda, a la que los hombres están sujetos por el pecado; Cristo incluso ha rescatado a su pueblo del poder de la tumba, como castigo por el pecado, y para que no sean siempre detenidos en ella; así como también los ha redimido de la muerte segunda, por la cual nunca serán dañados, y la cual nunca tendrá poder alguno.
sobre ellos; él los ha librado de la ira venidera, y de descender a la perdición, o al abismo de
corrupción. Pero procedo a mostrar,
2. Por quién se da este rescate. Se dice que es dado para muchos; incluso para todos los que están ordenados a vida eterna; por cuantos el Padre ha dado al cielo; por aquellos muchos por quienes su sangre ha sido derramada para remisión de sus pecados; para aquellos a quienes justifica por su conocimiento o por la fe en su justicia; por esos muchos fuertes, él, el capitán de su salvación, los lleva a la gloria; y los robos son un gran número, que nadie puede contar y por lo que, además de muchas otras cosas, este
el rescate o redención por los cielos se llama (Sal. 130:7) abundante, y pone un buen fundamento para la esperanza en él: pero entonces no es para todos los hombres, ni para cada individuo de la humanidad; porque aunque se dice que se da a sí mismo en rescate por todos, no se expresa por todos los hombres, ni por cada hombre; pero la sensación es que se entregó por todos los elegidos, o por hombres de todo tipo, rangos y grados, altos y bajos, ricos y pobres; y por toda clase de pecadores, tanto para los gentiles como para los judíos, como muestra el contexto (1 Tim. 2:6; 1:2, 5): los que son rescatados y redimidos, son rescatados de entre los hombres, y son redimidos para Dios por el
sangre de Cristo, de cada linaje, lengua, pueblo y nación y no pueden ser todos los hombres, cada linaje, lengua, pueblo y nación, o cada individuo de ellos (Apoc. 14:4; 5:9): los redimidos Los que son representados como un pueblo peculiar, y se les atribuyen caracteres que no concuerdan con todos los hombres, son la iglesia de Dios, la asamblea general y la iglesia de los primogénitos, cuyos nombres están escritos en el cielo, que son comprado por la sangre de Cristo; y son sus ovejas, él ha dado su vida y la ha dado en rescate: además, los redimidos del Señor vienen a Sión con cánticos de gozo eterno, tarde o temprano, ya sea a la iglesia de abajo o al cielo. arriba; a ninguno de los cuales llega toda la humanidad (Hechos 20:28; Juan 10:15; Isaías 35:10). Añádase a todo esto que si se paga el precio del rescate por todos, todos serían rescatados y así eternamente salvos, lo cual no es cierto; o bien el precio del rescate se paga en vano, lo cual seguramente no se dirá; refleja tanta deshonra a la justicia de Dios y a la sangre de Cristo. El precio de rescate típico según la ley, el medio siclo, se pagaba únicamente por el rescate de las almas de los israelitas, al igual que el precio real; aunque no para todo Israel en sentido literal, porque no todos eran Israel los que eran de Israel, sólo un remanente según la elección de gracia; es el Israel espiritual y místico de Dios a quien él ha elegido para su propio pueblo peculiar; todo el Israel de Dios, o todos sus elegidos, compuestos tanto de judíos como de gentiles, para quienes Cristo se convirtió en precio de rescate; y quienes, como consecuencia de ello, por su espíritu y gracia, son verdaderamente israelitas, en quienes no hay engaño.
Dios amó tanto al mundo de los gentiles, que vio y descubrió que su propio Hijo era la propiciación o el sacrificio expiatorio por sus pecados; y Cristo se ha convertido en propiciación, no sólo por los pecados de los judíos, o de sus elegidos entre ellos, sino por los pecados del mundo entero; o por los pecados de todo su pueblo en todo el mundo, incluso por los pecados de todos los hijos de Dios que están dispersos (Juan 3:16; 11:51, 52; 2:2). Este precio de rescate, como el típico, se da por el rescate del alma; es eso que. ha pecado y está sujeto a la muerte, la muerte segunda o eterna; es para la parte más excelente del hombre y, por lo tanto, debe ser más considerado; y por eso requiere un precio tan grande: la redención del alma es preciosa (Sal. 49:8); y nada puede rescatarlo sino la sangre de Cristo; y por eso es una bendición tan grande como ser rescatado, porque no es otra cosa que la redención de la vida o el alma del hombre de la destrucción: y este precio de rescate, como el típico, se paga por igual para todos por igual. ; cada
Los israelitas dieron medio siclo, el rico no dio más, ni el pobre menos (Éxodo 30:15); se paga el mismo precio de la sangre de Cristo por unos que por otros; porque aunque algunos pecados son mayores que otros, y algunos son más pecadores que otros, y son redimidos de más pecados que otros, sin embargo, sólo se paga un precio por todos; porque todo pecado siendo objetivamente infinito, requiere que se pague un precio infinito para satisfacerlo y expiarlo, y que ha sido dado; por tanto, todos obtienen la misma fe preciosa, son justificados por la misma justicia y comparten la misma salvación común. Y, para no añadir más, este precio se paga por ellos en manos de Dios; porque es contra él contra quien se comete el pecado, y el único que puede perdonarlo, y lo hace sobre la base de la satisfacción hecha: él es el dador de la ley, toda la ley es
roto por el pecado, y debe ser cumplido; el juez de toda la tierra, cuya justicia debe ser satisfecha, o no absolverá al culpable; y el acreedor a quien los hombres deben más de diez mil talentos, y tienen
nada que pagar; y por lo tanto el precio, mediante la fianza, debe ser entregado en su mano para saldar la deuda y rescatar de la prisión; y en consecuencia Cristo se ha entregado a sí mismo como ofrenda y sacrificio a Dios, y le ha dado rescate por su pueblo, y los ha redimido con su sangre (Ef. 5:2;
Apocalipsis 5:9); y por eso ciertamente serán salvos por él y en él, con salvación eterna. Pero me apresuro a considerar,
2dIy, El acto de encontrar este rescate y a quién se le debe atribuir. Si respeta su esquema original en la eternidad, como parece hacerlo, fue descubierto: por los cielos el Padre; quien puso ayuda a uno que es poderoso; exaltó al elegido del pueblo; encontró a David su siervo y lo ungió con su óleo santo (Sal. 89:19, 20); es decir, encontró que su propio Hijo era la persona más adecuada para ser el Salvador y
Redentor de su pueblo; uno que era poderoso, todopoderoso y por tanto igual a la obra de la redención; y de todos los individuos de la naturaleza humana que se propuso crear, que llegaron a su vasto y
mente infinita, escogió de todos ellos a un solo individuo de naturaleza humana, para unirse a su propio Hijo a su debido tiempo; y así lo invistió con el cargo de mediador; y así se encontró un rescate por
hombres: y esto no es invención de los ángeles, ni de los hombres, sino sólo de Dios; no de los ángeles, porque no sabían nada del asunto sino por revelación; tan lejos estaban de tener alguna preocupación en descubrirlo, que cuando lo encontraron, les resultaron extraños hasta que se les hizo saber; y cualquier indicio que se les pueda dar inmediatamente de Dios mismo, cuya invención es esta, anterior a la caída del hombre, como algunos han pensado; lo que ocasionó que gran parte de ellos abandonaran su primer estado, y
convertirse en apóstatas en lugar de estar sujetos al cielo en la naturaleza humana; sin embargo, parece como si gran parte, al menos de su conocimiento de este asunto, lo alcanzaran a través de la iglesia de Dios y el ministerio de la palabra en ella; ya que se dice, con la intención de que ahora a los principados y potestades en los lugares celestiales sea conocida (es decir, dada a conocer) por la iglesia, la multiforme sabiduría de Dios (Ef. 3:10);
esa maravillosa sabiduría de Dios al encontrar un rescate para los hombres: sí, parece como si su conocimiento aún no fuera perfecto; o sin embargo, que no se han satisfecho completamente con él, pero disfrutan de nuevo el contemplarlo; porque está dicho qué cosas desean mirar los ángeles (1 Ped.
2:12), aún más y más; inclinan la cabeza, por así decirlo, se agachan, miran hacia abajo y
curiosamente indagar en los misterios de la gracia: se cree que la alusión es a los querubines sobre el propiciatorio, que se miraban el uno al otro, y ambos al propiciatorio, el tipo de Cristo, la propiciación y el rescate de su pueblo. Tampoco es esto invención de los hombres; Si toda la humanidad hubiera sido convocada y si hubiera pasado tanto tiempo posible que hubieran encontrado un rescate adecuado para ellos, sería
Para ellos alguna vez habría sido una pregunta desconcertante: ¿cómo debería el hombre ser justo con Dios? (Job 9:2), o
¿Quién será para él propiciación o rescate? porque nunca podrían haber pensado en el Hijo de Dios como rescate; nunca hubiera podido entrar en sus corazones concebirlo; porque si el mundo por sabiduría no conociera a Dios, nunca podría, con toda su sabiduría, encontrar una manera de reconciliarse con Dios: y vemos en qué tonterías han caído los paganos, siendo abandonados a la tenue luz de la naturaleza, y sin una revelación, para que la Deidad les sea propicia: e incluso cuando este plan de redención
y la salvación por los cielos es declarada, es tratada por los hombres carnales con desprecio y burla; predicamos a Cristo crucificado, piedra de tropiezo para los judíos y locura para los griegos (1 Cor. 1:23); y
por lo tanto esto nunca puede ser una invención del hombre: no, es una invención de Dios mismo; todas las cosas son de él, y especialmente en forma de gracia, y particularmente nuestra reconciliación, y el esquema de la misma.
Dios estaba en el señor reconciliando al mundo consigo mismo (2 Cor. 5:18, 19), trazando el esquema de su
reconciliación, rescate y redención: esto fluye de sus consejos divinos, quien hace todas las cosas según el consejo de su voluntad; así como hubo una consulta sobre la formación del hombre, sin duda la hubo sobre su rescate y recuperación; y que, con mucha propiedad, puede llamarse el consejo de paz, que se celebró entre los tres eternos sobre este asunto especial: este es el fruto y efecto de su infinita sabiduría, que brilla en todas sus obras, pero abunda en el rescate. y redención de los hombres, y
la invención de la misma; ésta es la multiforme sabiduría de Dios, la sabiduría de Dios en misterio, la sabiduría escondida, ordenada ante el mundo para nuestra gloria; este es el resultado de un propósito eterno que se propuso en el señor, de una resolución y determinación que tomó para tener misericordia de su pueblo, y
sálvalos por el Señor su Dios; a quienes estableció en sus decretos y propósitos como propiciación por sus pecados, y preordenó antes de la fundación del mundo para rescatarlos con su preciosa sangre. Esto se debe al pacto de gracia que hizo con Cristo, en el cual lo llamó y nombró para levantar las tribus de Jacob y restaurar a los preferidos de Israel; y en consideración de hacer de su alma una ofrenda por el pecado, y entregándose a sí mismo como rescate por sus elegidos, le prometió abundante alimento, muchos días por los siglos de los siglos y la mayor prosperidad y gloria como hombre y
mediador; a todo lo cual él estuvo de acuerdo, y dijo: He aquí, vengo a hacer tu voluntad; (Isaías 49:5, 6; 53:10-12; Salmos 40:7); que no fue otro que dar su vida en rescate por muchos. Y ahora fue con el mayor placer,
y para su gran satisfacción, haber encontrado tal rescate; y que parece expresarse en el
idioma del texto, he encontrado un rescate; Cristo, como tal, fue objeto de su deleite y gozo cuando fue permitido por él como mediador desde la eternidad. Pero esto debe entenderse de Dios Padre, no con exclusión del Hijo, [13] ya que el consejo de paz fue entre ambos; (Zacarías 6:13); y Cristo es, como lo llama la versión Septuaginta de Isaías 9:6, el Ángel del gran concilio; y él es la Sabiduría de Dios, que habita en la prudencia y descubre el conocimiento de las invenciones ingeniosas (Prov.
8:12); de los cuales este del rescate y la redención de los hombres no es el menor. Y especialmente si el encontrar un rescate respeta la impetración de la redención"; [14] esto pertenece peculiarmente al cielo; de él se dice, habiendo obtenido, o como está en el texto original, habiendo hallado para nosotros la redención eterna (Heb.
9:12); él es el rescatador y el precio del rescate; él es el hombre la paz, que hizo la paz con la sangre de su cruz, y reconcilió a los hombres con el cielo con sus sufrimientos y muerte, y se convirtió en autor de la salvación eterna. Pero sigo considerando,
II. El feliz efecto y consecuencia del rescate encontrado, que es una orden de liberación de
bajando al hoyo. Y aquí preguntaré qué pozo es este, una liberación del descenso al que aquí se ordena; y luego quién da esta orden y a quién se dirige.
1. Por fosa se entiende comúnmente la tumba, y que en este libro y en otros lugares se llama así; la palabra significa corrupción, y de ahí tiene este nombre, porque en ella los cuerpos de los hombres se pudren y corrompen: pero el sepulcro es a donde descienden todos los hombres; es la casa designada para todos los vivientes; es la larga morada del hombre, a la que se dirige y donde debe alojarse hasta la resurrección: todos los hombres por divina
nombramiento, mueren, son llevados a la tumba y allí puestos; Tanto los hombres buenos como los malos, como
son rescatados por Cristo, así como por otros. Es verdad que los santos son librados de ella como castigo; la muerte queda abolida y la tumba destruida como males penales; pero entonces no son librados de la muerte misma; y de descender a la tumba; pueden tener un respiro por un tiempo y ser
se salvó un poco más; el enfermo puede recuperar fuerzas antes de que se vaya y ya no esté; no puede ser entregado a la muerte, aunque esté muy castigado; esta enfermedad bajo la cual él trabaja puede no ser para
muerte; puede ser restaurado y regresar, cuando haya sido llevado a las puertas de ella: pero entonces tal
Un acontecimiento ordinario como la recuperación de un enfermo parece ser un asunto demasiado pequeño para fundamentarlo en una situación así.
asunto extraordinario y maravilloso como el rescate de Cristo, y no responde a su gran diseño; más bien por este pozo se entiende el pozo sin fondo, el pozo de destrucción, al que van los impíos, incluso la perdición, la ira eterna y la ruina; [15] y que, aunque los elegidos de Dios lo difieren como los demás, sin embargo, siendo rescatados por el ahorro, son liberados de él. Procedo a preguntar,
2. ¿Por quién y a quién se da esta orden? Los que piensan que la fosa está destinada a la tumba, suponen que hay palabras para librarlo de descender a ella, se dirigen a la enfermedad misma que aqueja al enfermo; entonces el Sr. Broughton pronuncia las palabras: "Libéralo, oh enfermedad mortal, de descender al pozo"; Las enfermedades son siervas de Dios, vienen cuando Él les ordena y se van cuando Él les ordena que así lo hagan: a veces les dice, como le hizo al ángel destructor: Basta; se responden los fines para los cuales fue enviada la enfermedad, y no debe continuar más; a menudo es así,
que por las oraciones del enfermo, o las de sus amigos, es levantado de su lecho de enfermo y liberado de la tumba; o bien la dirección es al ministro, como otros piensan, [16] que atiende al enfermo. , lo asiste y ora por él; quien es enviado para decirle que no morirá sino que vivirá, como Natán fue enviado a David, e Isaías a Ezequías, que es declarativamente, aunque no autoritativamente, librando de la tumba: pero las palabras son más bien un discurso de Dios el Padre. a su Hijo, el ángel e intérprete con él, acostado en su seno; al encontrar el rescate, al idear el plan de redención,
después del acuerdo y pacto hecho; defenderlo en la plenitud del tiempo, para darse a sí mismo un
rescatar a su pueblo, y redimirlo y salvarlo de la destrucción, ya que tal camino fue descubierto y
acordado, porque las palabras pueden traducirse, "redímelo de ir al hoyo como payaso", como significa la palabra; [17] ¿Y a quién se puede decir esto con tanta propiedad como al cielo el Redentor? o bien ésta es la dirección del Padre a la ley y a la justicia, al encontrarse el rescate o la redención obtenida por
Cristo; ya hecho esto, justicia, quede libre este hombre; ley, abre las puertas de tu prisión y no detengas más a este cautivo; infierno y muerte, renuncia a reclamarle, viendo que el precio del rescate está pagado por él.
O estas palabras pueden considerarse como las palabras del Hijo al Padre, al ángel, al mensajero y
intérprete ante Dios, abogado ante él; quien se presenta en la presencia de Dios por su pueblo, y
aboga por su sacrificio propiciatorio por ellos, insta en su nombre a la expiación que ha hecho y a la
rescate que ha dado por ellos e insiste en su liberación de la ira y la ruina; y declara a su Padre celestial como su voluntad, que sean lejos del infierno, y estén con él en el cielo, donde él está, y contemplen su gloria (Juan 17:24). Llego ahora al último jefe general,
III. Para observar la gracia de Dios mostrada en todo esto; entonces tenga gracia y diga: no el ministro que asiste al enfermo, y se apiada de él, y ora por él; sino el ángel, el mensajero, el intérprete, uno entre mil, el Verbo que está con Dios, el abogado ante el Padre, el que es clemente y misericordioso con sus redimidos; y de una manera maravillosa ha mostrado su gracia y amor al convertirse en fiador de ellos; comprometiéndose a ser su Salvador y Redentor; prometiendo pagar sus
deudas por ellos, y ser su redentor, y darse a sí mismo en precio de rescate por ellos: la gracia de Cristo es bien conocida, y se ve claramente en su asunción de la naturaleza humana, tomando parte de la misma carne y
sangre con sus hijos, apareciendo en forma de siervo, que era Señor de todos; y volverse pobre,
quien era rico, Dios sobre todo, bendito por los siglos: y los hombres nunca podrían expresar un amor mayor que este, que el de dar su vida por un amigo; pero tal es la gracia de Cristo, que dio su vida por sus enemigos y murió por los hombres cuando eran pecadores y no le amaban. y su gracia se muestra aún más en su maravillosa y prevalente intercesión por ellos; por su conversión; para la aplicación de la gracia perdonadora a ellos; para su preservación de todo mal; por su perseverancia final; por su liberación del infierno y la muerte; y para su eterna glorificación. O mejor dicho, Él aquí es Dios Padre, [18] de quien se dice que es misericordioso, y lo es; ha proclamado su nombre en el señor, un Dios clemente y misericordioso, abundante en bondad y verdad que perdona la iniquidad, la transgresión y el pecado (Éxodo 34:6, 7); él es el Dios de toda gracia, y de diversas maneras ha manifestado su gracia a los hijos de los hombres y especialmente en el asunto de su rescate, redención y salvación. Su gracia aparece en
encontrar a Cristo el rescate; porque aunque esto fue una invención de la sabiduría, fue la gracia la que puso a la sabiduría en acción para idear el asombroso plan; fue porque Dios amó a su pueblo con amor eterno,
y como ejemplo de ese amor, los eligió para que fueran santos y felices, y resolvió su salvación eterna, a la que llamó: en su mente infinita para descubrir y buscar los mejores caminos y medios para efectuarla; fue una gracia maravillosa en él enviar a su Hijo como redentor y precio del rescate, cuando
La sabiduría no pudo encontrar a nadie tan apto y apropiado para este propósito como él; fue una gracia maravillosa aceptar separarse de él, y en la plenitud del tiempo enviarlo a redimir a los pecadores perdidos del pecado, de Satanás, de la ley, de la muerte y del infierno: aquí mostró su gracia, sí, las riquezas, la plenitud de su gracia, incluso las riquezas excesivas de ella en este caso de bondad; enviando a su Hijo en semejanza de carne de pecado para ser sacrificio por el pecado, para hacer expiación por él y ser el rescate de su pueblo: en esto se manifestó su amor al más alto grado, y dio el mayor elogio que podría ser; porque no se podría prestar una persona mayor, ni otorgar un regalo mayor: si fuera un ejemplo del amor de Dios hacia su pueblo los judíos, que les diera Egipto como rescate, Etiopía y Seba por ellos, hombres por ellos, y personas por su vida (Isaías 43:3, 4); ¿Cuánta mayor prueba de su amor ha dado, no perdonando a su propio Hijo, sino entregándolo por todos nosotros? Si hubiera dado a todos los ángeles del cielo y a todo el resto de la humanidad en la tierra un rescate por sus elegidos, no habría sido una prueba tan grande de su amor como el don de su Hijo. Y luego, cuando Cristo había dado su vida en rescate, fue gracia aceptar este precio de rescate en lugar y lugar de su pueblo; porque aunque era pleno y suficiente, al que la ley y la justicia no podían objetar, y con el cual debían estar complacidos y satisfechos; sin embargo, Dios no estaba obligado a aceptarlo en lugar y lugar de los hombres pecadores, si no hubiera aceptado voluntariamente en el pacto de gracia
acéptelo como un sacrificio vicario y una expiación adecuada para ellos; de lo contrario, podría haber insistido en obtener satisfacción del propio pecador; pero tal fue su gracia, que acepta el rescate de su Hijo en su habitación. Además, la gracia de Dios se muestra grandemente en lo que ha hecho a cambio de este precio de rescate pagado y redención obtenida, en la justificación de las personas y en el perdón de los pecados de aquellos a quienes se les da: la justificación continúa, y es a través de la redención que está en el señor; y este es un acto de la gracia gratuita de Dios; así dice el apóstol, siendo justificado gratuitamente por su gracia, mediante la redención que es en el señor (Ro. 3:24); es con miras a la justicia de Cristo, y a que su vida y sangre sean dadas como rescate por su pueblo, y a la redención así obtenida, que Dios justifica a cualquiera, y esto es por su gracia; y como si decirlo no fuera suficiente para expresar las riquezas del mismo, se dice que es gratuitamente por su gracia; no sólo la justicia de Dios, su estricta justicia se declara, en este método de justificar a los pecadores, por el cual él aparece como justo, estrictamente justo, mientras que es el justificador del que cree en el señor; pero la gracia gratuita de Dios se manifiesta abundantemente en él, al aceptar la justicia de Cristo, en la imputación de ella a su pueblo sin obras, y en la aplicación de ella por su Espíritu: por eso se llama el don gratuito, el don. de gracia y abundancia de gracia (Romanos 5:15-17): así también el perdón de los pecados es una rama de la redención obtenida por el precio del rescate; por tanto, afirma el apóstol, es a quien tenemos redención por su sangre, el perdón de los pecados, según las riquezas de su gracia (Efesios 1:7); aunque el perdón del pecado es mediante la sangre de Cristo derramada por él, y con respecto a eso es un acto de justicia, no obstante, es según la gracia y las riquezas de la misma; aunque está sobre el pie de la satisfacción y la expiación, fue la gracia la que proporcionó a Cristo el cordero para el holocausto; fue la gracia la que le prestó para hacer la reconciliación por el pecado y derramar su sangre para la remisión del mismo; y fue la gracia la que aceptó el sacrificio expiatorio, y declara al pecador perdonado a causa de ello; y que aplica la sangre de Cristo a la conciencia del pecador con ese propósito; y que llega a ser muy sensible a la gratuidad de la gracia de
Dios, y de la multitud de sus tiernas misericordias en el perdón de sus pecados. En una palabra, toda la salvación, que brota del rescate dado, y que no es otra cosa que la liberación del descenso a
el abismo, o del infierno, la ira y la ruina, es enteramente por gracia y no por obras. Dios, al salvar a los hombres, no procede según sus obras, sino según su propia gracia; no es por obras de justicia que hayan hecho, ni siquiera las mejores, sino por su abundante misericordia y rica gracia, que él los salva, mediante la sangre y la justicia de su Hijo, y la regeneración del Espíritu bendito;
y a esto será atribuido por todos los santos durante una eternidad infinita, cuando la aclamación constante será: Gracia, gracia a ello.
Y así me he esforzado por abrir y mejorar este pasaje de las Escrituras en esta ocasión solemne, como
el tiempo me lo permitiría. Es de esperar que ahora diga algo sobre nuestro amigo fallecido.
y hermano. Soy muy consciente de que él mismo era muy reacio a los elogios de los muertos en tales momentos.
estaciones, y por mi parte no tengo ninguna inclinación hacia ellas; Por tanto, no diré nada de él en su carácter civil y moral; cómo se comportó en su familia como padre y amo, vosotros que sois de ella lo sabéis muy bien; y de cómo se comportó como prójimo, vosotros que fuisteis sus vecinos podéis dar testimonio; Sólo diré algunas cosas sobre sus preocupaciones espirituales y eternas. A Dios le agradó llamarlo por su gracia y revelar a su Hijo en él, en su juventud; y como sabía que era su deber con la boca confesar para salvación, así como con el corazón creer para justicia, muy temprano se entregó a esta iglesia de Cristo, de la cual era miembro desde hacía veinticinco años. seis años; y, teniendo en cuenta las enfermedades comunes de la vida, su conversación, hasta donde sabemos, era agradable a la profesión que hacía. No dudo que tenía esa fe verdadera que obra por amor al cielo y a su pueblo; un Cristo crucificado era precioso para él; su sangre, su justicia y todo lo que le pertenece; lo amaba a él, a su pueblo, su evangelio y sus ordenanzas; era un cristiano humilde, tierno y compasivo con los pobres, con quienes se comportaba con mucho respeto tanto de palabra como de obra; el tenia un
opinión muy mala de sí mismo; siendo muy sensible de la corrupción de su naturaleza, y de la plaga de su corazón, y de sus deficiencias e imperfecciones en la vida: a esto se debió la gran desgana con que aceptó el oficio de diácono, como muchos de vosotros bien sabéis, y por la misma razón optó por
oficiar en él sólo cuando la pura necesidad le obligaba a ello. En una visita que le hizo durante su última enfermedad, que le provocó la muerte, me dijo que había tenido las mismas visiones deliciosas de las cosas eternas y su interés por ellas; y agregó que sería muy ingrato si no creyera que Cristo derramó su sangre por él: mencionado ese pasaje de la Escritura en la conversación, oh Israel, te has destruido a ti mismo; pero en mí está tu ayuda; (Oseas 13:9); Observó que estas palabras le habían sido de gran utilidad en una ocasión.
cierto tiempo, y le había dado abundancia de consuelo y fortaleza espiritual; como de hecho en pocas palabras se expresan la destrucción y la salvación, la ruina y la recuperación de los hombres. Y aunque su desorden creciente lo hizo después muy poco convertible, sin embargo, por expresiones quebradas y varias señales y circunstancias, se consideró que moriría cómodamente; y no hay duda pero el esta caido
dormido en el señor, y será uno de los que traerá consigo. Que vosotros, hijos suyos que le sobrevivan, sigáis sus pasos y lo imitéis en todo lo digno de elogio, civil, moral y religioso; asiste a los medios de gracia, y que el Señor te llame a su debido tiempo, para que temas y sirvas al Dios de tu padre, y ocupes su lugar en el mundo y en la iglesia. Terminaré con una o dos palabras a modo de reflexión sobre lo dicho.
Dado que se ha encontrado y dado un rescate, y Dios tiene misericordia de él y ha mostrado su gracia en
manera tan maravillosa, esto puede ser un estímulo para los pecadores sensatos, que están deprimidos por
la culpa del pecado, esperar en él; Espere Israel en el Señor, porque en el Señor hay misericordia (Sal. 130:7), y en él abundante redención: siendo así, no hay lugar ni motivo para la desesperación: he aquí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo (Juan 5:29); Mira a alguien que lleva el pecado y
Salvador expiatorio del pecado; su sangre limpia, y su justicia justifica de todo pecado, y su sacrificio expía toda iniquidad; y Dios por amor a él perdona todas las ofensas. Por lo tanto, los verdaderos creyentes en el Señor tienen grandes motivos para regocijarse y alegrarse, quienes saben que el precio del rescate es dado por ellos, y que son librados de la ira y la ruina diferidas: allí los redimidos pueden venir a Sion con cánticos y gozo eterno. sobre sus cabezas; y cuando la fe está en ejercicio, y tienen una visión cómoda de
su interés en el redentor; podemos decir como lo hizo el apóstol: nos gozamos en el señor por medio de nuestro Señor Jesucristo, por quien hemos recibido la expiación (Rom. 5:11): los tales tienen motivos para adorar y admirar la gracia distintiva, y para invocar sus almas, y todos los que están dentro de ellos, para bendecir el nombre del Señor, porque
el perdón de sus pecados, el rescate de sus almas y la redención de sus vidas de la destrucción; y la gracia mostrada en todo esto debería enseñarles e influenciarlos para que vivan sobria, justa y piadosamente en este mundo malvado.
NOTAS A PIE DE PÁGINA:
[1] Aben Ezra, Alshech, R. Simeon Bar Tzemach en loc.
[2] Bolduc. en loc.
[3] Vídeo. Schuitens en antes de Cristo. El Targum traduce la palabra אתותימ "muerte".
[4] Targum, Grocio. Mercerus y otros.
[5] Munster, Clarius, Codurcus, Bolducias, Junius & Tremellius, Caryll y otros.
[6] Apocalipsis 1:20.
[7] יקדצמ Daniel 12:3
[8] Caryll en loc.
[9] Junio y Codunco.
[10] Cocceius Schmld. Juan. Henr. Michael y Schuitens en antes de Cristo. Vídeo. Witfii Occonom. Foederum, I. 2. c.
3. § 3. P. 112. y 1. 4. c 3. 30-37, p. 463-465.
[11] םא fi, non incertam nunc. sed contra sure & necessariam insert coaditionem; sine qua Peccator iratum numen experiens, & jam morti primae ac secundae proximus, a pernic liberari absolut; ergo non doctor intenditur, nob angelus, sed Goel. Schultens en loc.
[12] Ex hic de homine, & de Deo peccati condonationi quod fuum est, conferente, exemplis eodem verbo utriusique actum exprimentibus apparet, רכoptime reddi per tegere & tegendo illiniendoque inducere ac delere. Escudete. Comentario. Ebr. pág. 398.
[13] Verum recte de utroque, patre & filio, id dicitur, tanquam veris auctoribus confilii de nostra redemptione. Trabajo. Henr. Michaelis notae uberiores in loc.
[14] Así lo interpreta Cocceius.
[15] Ne descendat in soveam, insernalem ac aeternam pernicicm. Miguel. no. en loc.
[16] Así, los anotadores holandeses y Caryll en loc.
[17] כצר es lo mismo con כהר, como observan Jarchi y AbenEzra. Utrumque consignat redemp-tionem, vel liberationem captivi, quae sit soluto pretio, vel & substitnta anima loco animae, vita loco vitae.
[18] םוקמה “el lugar”, el que llena todo espacio y lugar, así Jarchi y Aben Ezra.
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